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COMITÉ PROVINCIAL

Recordamos á las Agruppcioues el de 
her que tienen dg proveerse de los Esta
tutos ú Organizaciones de la Federación.

Los Comités nos indicarán la cantidad 
de ejemplares que deseen adquirir, con 
arreglo al número de afiliados con que 
cuenten.

El precio de cada ejemplar es el de cin
co céntimos y el importe total de cada 
pedido lo abonará la Agrupación respec
tiva.

Bilbao, 12 de septiembre de 1900.—Per 
acuerdo del Comité: Toribio Pascual, 
secretario.—Alvaro Ortiz, presidente.

Tablas reguladoras.
El Ayuntamiento de Granada, teniendo 

en cuenta que el precio de la carne en 
aquella capital era inasequible á la clase 
proletaria, tomó el acuerdo de establecer 
Una tabla reguladora, y los tablajeros, en 
vista del perjuicio que les irrogaba el nue- 
v*re^ablecÍLí¿iént<> ¿aDDictpaîJ^fvÇ^ODcer- 
taren para declararse en huelga y darse 
de baja en la contribución.

Pero no las surtió efecto el ardid de que 
se valieron con el fin de crear un conflicto 
á la Corporación municipal, porque ésta, 
para atender á las necesi.lades de la po- 
blación, estableció por su cuenta nuevas 
tablas y no faltó carne para el consumo 
público.

Posible es que á la hora en que escri
bimos las presentes líneas hayan variado 
de conducta los tablajeros de Granada.

También el Ayuntamiento de Oviedo 
acaba de instalar una tabla reguladora 
para concluir con los abusos de los tabla
jeros, y ha hecho una notable rebija en el 
precio de las carnee.

Otros Ayuntamientos tienen estableci
das desde lai’ga fecha tablas de la miema 
índole, y el resultado de ellas es altamente 
beneficioso para la clase trabajadora.

En el Ayuntamiento de Bilbao presen
taron hace poco tiempo nuestros amigos 
los concejales socialistas una moción en la 
que proponían el eetablecimiento de una 
tabla reguladora per cuenta del Munici
pio; pero, discutida en sesión pública, no 
pudo prosperar por la oposición de que la 
hicieron objeto los demás concejales, los 
cuales argüían principalmente que no de
bía atentarse contra la libertad industrial.

El argumento sería pasable si efectiva
mente existiera libre competencia entre 
los tablajeros para la venta de las carnes; 
pero no es un secreto que esos industria
les, conjurados para mantener á un alto y 
mismo nivel el precio de su mercancía, 
están ejerciendo un verdadero monopolio 
con perjuicio de lo¿ intereses del público.

Y esto no pasa solamente en Bilbao: 
pasa en todas ó casi todas las poblaciones 
de España. Lo mismo los tablajeros que 
los tahoneros se conciertan fácilmente 
para no perjudicarse unos á otros.

Circunscribiéndonos ahora á los tabla
jeros, y dejando aparte á los dueños de 
tahona—ya que el precio del pan no es 
muy alto en Bilbao si se compara con el 

que rige en otras localidades—, hemos de 
encarecer la necesidad de una tabla regu
ladora que sirva para poner á raya la des
medida avaricia de que aquéllos—lea ta
blajeros—están dando muestra en la ven
ta de su mercancía.

Es Bilbao una población eminentemente 
industrial, de la que forma parte conside
rable número de trabajadores. Necesitan 
éstos, para reparar sus fuerzas, gastadas 
en una labor generalmente dura, una ali
mentación en que tenga parte principal la 
carne, y si ésta se halla á un precio dema
siado alto, dada la poquedad del jornal 
que ordinariamente rige, no es posible que 
el obrero se halle en situación de poder 
comerla fácilmente.

El trabajador inglés es acaso el que me
jor sa alimenta, porque la inteligente bur
guesía de Inglaterra, comprendiendo que 
el obrero trabaja más y mejor cuanto me
jor come, da salarios que permiten una 
buena alimentación.

Ya que en Bilbao no estén los salarios 
en concordancia con las necesidades de la 
vida, preciso es que se ponga empeño en 
que la alimentación nutritiva sea barata, y 
mucho de esto se conseguiría con el esta
blecimiento de una tabla reguladora.

¿No podría volver sobre su acuerdo la 
Corporación municipal?

Ahora podemos cantar:
La camisa de María 

un chulo se la llevó; 
Mariquita h i parecido, 
pero la camisa no.

♦
* ♦

El jueves último se salió de quicio un 
tren de la línea de Bilbao á Portugalete y 
esto fué causa de que hubiera algunos he
ridos.

En la estación de este último punto 
creyó el tren que la vía no tenía límite y 
por poco se encaja en la misma playa.

Suponen algunos que eso es achacable 
á la ineptitud del personal de servicio 
que entró á relevar al que se declaró en 
huelga, pero yo no lo creo así.

Eso es que la máquina estaría echando 
fuego y quiso darse un baño en la playa 
de Portugalete.

Con máquinas tan amigos de salirse 
con la suya no se puede ir á ninguna 
parte.

Porque peligra la pelleja.
♦* ♦

La Voz de Vizcaya, periódico pour ri
re, divide en buenos y malos á los conce
jales del Ayuntamiento de Bilbao.

Según La Voz, son buenos los que vo- 
taron por que el Ayuntamiento asistiera 
en corporación á las ceremonias de la co- 

I ronacióa canónica de la Virgen de Bego- 
fia, y son malos los que votaron en senti
do opuesto.

Y, sin embargo, el periódico La Voz 
de Vizcaya es órgano de estos últimos, 
aunque parezca una anomalía.

¡Porque para malo y para «mala pa
ta»... éí!

NOTAS SESANALES
Los «buenos» católicos están de enho

rabuena. No sé si les sucederá lo mismo á 
los católicos buenos.

Han sido las fiestas de la coronación 
acto-I llevados á cabo con todo el aparato 
que su argumento requería, y han estado 
muy acertados loa directores de escena en 
la presentación de la obra.

Algo se ha abusado de la comparsería; 
pero eso ha llenado no poco y no ha des- 

' compuesto el conjunto.
Hasta las casas de lenocinio pusieron 

colgaduras en sus balcones al paso de la 
' Virgen. Hubo en esto la belleza del con- 
: traste.

i Otro detalle que no me gustó: el grupo 
i de chiquillos que iba detrás de la imagen 
; de la Virgen gritando átodo trape:—¡Vi- 
¡ va la Virgen de Begoña!
; Estaban mal ensayados y no represen- 
; taban muy bien su papel.

Pero... «hasta el sol tiene manchas».
i
' Las fiestas de la coronación han sido 
; también amenizadas con algunos milagros.
: Primero hubo en el santuario de Bego- 
! ña un incendio que dió ocasión á que sa- 
! liera herida y magullada una porción de 
i fieles, y el mismo día en que la Virgen fué 
1 coronada tuvieron que sentir dos pobres 

artilleros á quienes se había dado el en
cargo de gastar pólvora en salvas.

Por cierto que estos artilleros han per- 
? dido los brazos, y uno de los dos, para 
? mayor desgracia, ha perdido también la 
j vista.
o ¡Todo sea por la Virgen!...
S ** * *
’ A la princesa de Ratazi le han escamo- 

teado una camisa que estaba valuada en 
ÿ 60.000 francos.

¡Ya es dinero! ¡Aunque la camisa fuese 
í de once varas!... 

*B * *
j Según un periódico, la novillada de afi- 
1 cionados verificada el día 8 del corriente 
j en Santofia fué «deslucida» por el hundi- 
! miento de un palco y de un tendido, que 
I ocasionó heridas á varias personas y es

tuvo á punto de producir una catástrofe.
La lamada «fiesta nacional» es así: 

cuando no son los toreros los que llevan 
algo que rascar, es el público aficionado.

Y el periódico dice
N que la corrida
I por mor del accidente
s fué deslucida.
I Algún herido
’ ya saldría diciendo:
I — ¡Pues me he lucido/
i *N * *
5 Lso en El Noticiero Bilbaíno <{ue du- 
i rante la primera decena del presente mes 
I se han registrado en el Juzgado munici- 
2 pal de esta villa TRnacimientosy 85 de- 
i funciones.
i La desproporción no deja de ser alar- 
í mante y de revelar el descuido en que 
í aquí se tiene la higiene.
j Pero ¿qué nos importa esu si tenemos 
5 nuestra Virgen de Begoña?

Idolatría.

mercantil que hace reir al incrédulo y de
biera sonrojar al creyente.

Convierte en (dolos el católico las imá
genes de sus santos, de su Cristo y, sobre 
todo, la de su Virgen.

Una, la madre de Cristo, se multiplica 
en la sencilla fe popular, que hace una 
virgen de cada una de sus distintas advo
caciones.

Casob repetidos se han dado de reñir 
verdaderas batallas los fieles de la Virgen 
por si era más hermosa y milagrera la ado
rada bajo la advocación del Pilar, por 
ejemplo, que la de las Angustias.

¡Y que son de ver los disfraces de la 
'Virgen madre por esos altares! Mucho se 
ha criticado á los pintores del Renaci
miento que tomaban á sus queridas por 
modelos para pintar á la Virgen, ya ado
rando á su Hijo en el pesebre, ya huyen
do con él á Egipto, ya con im pez ó paja- 
rillo en la mano distrayendo en íntima es- 

; cena familiar al niño Dios, ya al pie de la 
¡ cruz, dolorosa, traspasado el pecho con 

siete espadas, llenos los ojos y las mejillas 
de lágrimas. Pues todo eso no significa tan 
grande profanación como vestir grotesca
mente á la Virgen con trajes de corte, 
capas de coro, mitras, vestidos de última 
moda, sortijas, pulseras y pendientes.

i Los horribles ídolos de los americanos 
I antes de ser descubiertos y conquistados, 
» los grotescos de los filipinos y los panzu- 
Idos de los chinos son imágenes venerables 

y menos ridiculas que esas vírgenes con 
enaguas, camisas de batista, faldas de se
da, pelo postizo, colorete en las mejillas, 
bermellón en los labios y más sortijas en 

I los dedos que una prendera ó dueña de 
I casa de trato.
i No hay nada más absurdo ni más anti- 
J cristiano ó impío que disfrazar con galas 
1 mundanas á la virgen, que cubrir de cos- 
Ï tosas alhajas á la que nació y vivió pobre 
I y debe únicamente ser reverenciada por 
I su dulzura, su bondad, y, sobre todo, sus 
j dolores.
3 Se dice de una cosa no apropiada á 
i otra que sienta como á un Cristo un par 
I de pistolas. Pues tan mal como á un Cris- 
¿ to un par de pistolas sientan á una virgen 
5 las sedas, los encajes y las joyas, atavíos 
j de la vanidad y señuelos del vicio.
s No hay, con todo, en España virgen fa- 
j mosa, que no tenga en su camarín más 
l joyas que una reina, una gran dama ó una 
i prostituta á La moda.
I Con las alhajas que tienen las vírgenes 
Î del Pilar, de los Desamparados, de las 
1 Angustias, de Atocha, se podían remediar 
j muchas desdichas.
* Isabel n ha regalado á la virgen de 
» Atocha sus vestidos y sus mantos, como 
j podía habérselos dado á una azafata ami- 
j ga. Cuando Alfonso XII fué á Valencia 
t regaló á la virgen de los Desamparados 

¡un bastón de mando! Relojes, pulseras, 
: sortijas, pendientes, collares, etc., etc., tie- 
I nen esas vírgenes por demás. Sus camari- 

nes parecen joyerías ó casas de présta- 
1 mos.

■ Ahora, en Vizcaya, se ha celebrado las 
fiestas de la coronación de otra virgen fa
mosa: la de Begoña.

La corona que han puesto sobre la ca- 
N beza de esa imagen sus devotos es tan va

liosa como artística y profana.
El número de brillantes de gran tama- 

< fio que lucen en la corona, sobre todo en 
í la cruz, ha sorprendido y admirado á cuan- 
: tos la han visto. Las perlas son de un diá

metro y de un oriente, como se podrán

< No hay culto más gentílico, idolátrico 
i y absurdo que el católico en muchas de 
I sus manifestaciones.

Subsisten las ofrendas paganas y los ex- 
ü votos, y se ha llegado con el pan de San 
I Antonio á organizar la concesión de mila- 

gros con un aire burocrático y un tinte
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Ver en muy pocas. Con decir que la coro
na de la virgen, solamente en la parte su
perior, contiene 280 brillantes, entre loe 
que hay 13 de tamaño poco usado, se da 
¡dea del valor de esta joya.

El frontal está formado por ocho óvalos 
con 458 brillantes. En el centro ostenta 
cuatro magníficas esmeraldas. Las bandas, 
desde el frontal á la cruz, llevan dos hilos 
de soberbias perlas y uno de diamantes 
hermosísimos.

Alhajas análogas son la corona del Ni
ño y el cetro. La paloma y la cruz de éste 
son de brillantes y perlas.

La corona de la virgen ha sido costea
da por la señora doña María Aguirre, es
posa del acaudalado industrial y diputado 
á Cortes don Romualdo García. Las pie
dras preciosas han sido donadas por la 
misma señora, quien para ello se ha des
prendido de sus alhajas.

La corona y el cetro del Niño Jesús 
han sido costeados por suscripción po
pular.

¡Qué pagano, qué grosero, qué estúpido 
es todo eeo!

No se enseña al pueblo á reverenciar y 
á adorar más que lo brillante, lo fastuoso, 
lo rico. Tal virgen es mejor que otra por
que su corona vale más, porque posee más 
alhajas. De eso á adorarlas al peso no hay 
apenas d stancia. ‘

Aun para el no católico es respetable 
porque es bella y poética la ofrecida de 
flores á María allá en el mes de mayo. Es 
tierno y artístico ese culto. Las flores, no 
las joyas, están bien en el altar de la vir
gen.

Conmueven sus representaciones artís
ticas hasta al hereje y al impío si el lien
zo, la madera ó el mármol representa en 
la virgen el amor maternal, ya huyendo 
por librar de la muerte á su hijo, ya con
templándole extasiada y dolorida al pie de 
la cruz. Pero esos ídolos cargados de jo
yas no hacen reir sino á los incrédulos y 
no inspiran sino desprecio hacia una Igle
sia que así explota la imbecilidad y mal 
gusto de sus fieles.

Más daño hace á la Iglesia católica la 
riquísima corona que han encasquetado en 
Begoña á la compañera del carpintero San 
José y á la madre de un pobre ajusticia
do que encomió la pobreza y anduvo siem
pre con pescadores, samaritanos, raujer- 
zuelas, populacho y niños, que las predi
caciones de la iluminada de Lorqui.

Tan escandalosa es la profanación que 
con la virgen han hecho en Begoña los que 
á título de hijos devotos suyos se opusie
ron á la asamblea protestante de Zarago 
za, que hasta La Epooa la condena ó deja 
en libertad para que la condene el notable 
crítico señor Villegas.

Eu forma delicada protesta el cultísimo 
escritr-r Zeda, Supone que en una antigua 
ciudad de España era veneradísima cierta 
imagen de la virgen. Y ocurrió una vez 
que la piedad de los ricos ideó regalar á 
BU virgen una corona sin igual por el nú
mero y valor desús joyas.

Y aquí viene el fingido milagro y la 
moraleja de la crónica de Zeda.

Los sacerdotes colocaron en las sienes 
de la sagrada escultura la joya preciosísi
ma... Y entonces vióse un prodigio. La 
virgen separó las manos del pecho, Quitóse 
la corona y, en voz que oyeron sólo los 
sacerdotes, dijo, según la leyenda;

«Agradezco el don, pero dad su valor 
á los pobres; mis mejores perlas son las 
lágrimas de agradecimiento que vierten 
los desgraciados.>

Así, sobre poco más ó menos, lo refiere 
una vieja tradición.

¡Lástima grande que no hagan ya las 
vírgenes, ni los sautos, ni Dios mismo mi
lagros! Hubiera sido ésta una ocasión que 
ni pintada para que la virgen de Begoña 
hubiera enseñado á ios gentiles que se 
creen cristianos á ser religiosos y caritati
vos y hombres honrados y de sano enten
dimiento.

Pero, en fin, ya que la virgen no hace 
un milagro semejante al que refiere la vie
ja tradición, consolémonos esperando á 
que el diablo lo h?.ga. Y lo hará valiéndo

se de esos misteriosos ladrones sacrilegos 
que truecan las perlas finas en falsas, los 
diamantes de ley en joyas americanas, los 
utensilios de oro y plata en metal blancp 
ó sobredorado; alca y razonable misión que 
devuelve al tráfico, á la vida, lo que en 
sacristías y altares sepultaron los faná
ticos.

El robo sacrilego, cuando lo robado tie
ne únicamente valor material, no artístico 
ni histórico, no debiera considerarse deli
to. Pecado no lo será á los ojos de esa vir
gen de Begoña, para quien serán pecado
res los que con mano sacrilega le han 
puesto la corona de la vanidad, la avari
cia, la riqueza, la soberbia, el fanatismo y 
la imbecilidad.

Es mayor sacrilegio coronar de oro y 
pedrería á la madre de Cristo, que de es
pinas á su hijo.

Roberto Castrovido.

OPOSICIÓN
SISTEMÁTICA

Para atender á una necesidad imperio
sa que se hacía sentir en esta villa, nues
tros amigos los concejales socialistas pre
sentaron al Ayuntamiento una moción pro
poniendo que en el populoso barrio de 8an 
Francisco se instalase una Casa de So
corro.

La Comisión de Gobernación, encarga
da de emitir dictamen, informó en el sen
tido de que debía aplazarse el estudio de 
este asunto «hasta tanto que, con motivo 
de la construcción del Nuevo Hospital, 
desaparezca el de Achuri ú otra circuns
tancia cualquiera haga necesaria la insta
lación».

En vano nuestro amigo Carretero, com
batiendo el informe en la sesión del miér
coles antepasado, encareció la necesidad 
de la Casa de Socorro pretendida; en va
no recordó la importancia del barrio de 
San Francisco, su mucha población, los 
centros de producción que en él ó cerca 
de él existen, y en los cuales ocurren á 
menudo accidentes desgraciados; en vano 
expuso razones de gran peso para demos
trar el fundamento de la moción. Esta fué 
desechada por doce votos contra nueve.

¿Y qué razones hubo en contra de lo 
propuesto por nuestros amigos los conce
jales socialistas? La principal y casi única 
fué la de que no había dinero pai-a el sos
tenimiento de la Casa de Socorro.

Se necesita cinismo para invocar en ca
so como éste la falta de dinero, cuando el 
Ayuntamiento está dando generosamente 
á cada momento de su erario lo que so le 
pide para cosas de poca ó de ninguna uti
lidad.

Bien lo demostró nuestro amigo Mero- 
dio recordando muy oportunamente lo de 
rrochado por la Corporación en beneficio 
de las iglesias de Albia y de San Antonio 
Abad, las sumas invertidas en recibir á la 
familia real y otros gastos superfl ws he
chos con dinero de las arcas municipales 
en distintas ocasiones.

Y habiendo dinero á manos llenas para 
cosas en que el pueblo no obtiene ningu
na utilidad, ¿no lo hay para cosa tan ne
cesaria como el establecimiento de una 
Casa de Socorro en el importante barrio 
de San Francisco?

La vida de las-personas debo estimarse 
siempre en lo que vale, y ocurre muchas 

í veces que gentes lesionadas gravemente 
? en el trabajo ó en reyerta ó en cualquier 
I otro accidente desgraciado, no tienen sal- 
t vación por no estar á tiempo los auxilios 
i de la c’encia.
' Siendo como es el barrio de San Fran- 
;■ cisco muy extenso, y hallándose no pocas 
( partes de él grandemente distanciadas del 
? Hospital de Achuri, claro es que, al ocu- 

rrir la necesidad de conducir á un lesio- 
; nado de gravedad desde alguna de esas 
? partes á cualqu-er centro de curación, ha 
; de haber peligro inminente de muerte en 
; muchos casos en que el remedio sería po- 
f sible.
i Aunque el Ayuntamiento ha acordado 

aplazar el estudio de este asunto para me
jor ocasión, nosotros nos permitimos ex
citarle á que no le deje de la mano y pro
cure que cuanto antes sea dotado el barrio 
de San Francisco de la Casa de Socorro 
que reclama tan imperiosamente.

Y deje de hacerse á nuestros amigos en 
el Municipio, cuando lo propuesto por 
ellos sea conveniente á los intereses del 
vecindario, la oposición sistemática (jue 
se les hace.

Porque eso es tirar coces contra el agui
jón.

¡ANDE LA FARSA!
Las hijas de Eva de nuestra espiritual 

burguesía—¡oh, eso sí, muy espiritual!— 
han echado el resto con esa quisicosa de 
la coronación de la Virgen de Begoña, y 
han movilizado toda la beatería andante 
de esta región, haciéndola postrarse de 
hinojos ante el «altar sagrado».

¡Y que no han sido fariseos, María San
tísima, los que han impetrado dones á tan 
excelsa señora!...

Cualquiera creería, al contemplar los 
trenes abarrotados de peregrinos y al es
cuchar los eructos con que en forma de 
salmos llenaban de ensordecedoras voces 
el espacio, que éste es un pueblo cristia
no hasta la médula y que por alcanzar la 
gloria eterna sacrifica los placeres te
rrenos.

Pero á poco que uno se detenga á pen
sar cómo 80 organizan estos actos y cuá
les son los móviles que impelen á llevar
los á cabo, observará que todo es farsa, 
bambolla pura, y que aquí, quién más, 
quién menos, cada cual está dispuesto á 
echar la zancadilla al vecino con el piado
so fin de hacerle caer.

Esto no va, claro está, con los ricachos 
mineros, consortes de las no menos rica- 
chas organizadoras de correrías místicas, 
los cuales mineros, ni se echan entre ellos 
la zincadilla (más do lo que pueden), ni 
engañan á los rústicos aldeanos despoján
doles, con el pretexto de una expropiación 
forzosa, del terruño con el propio sudor 
regado, ni explotan ferozmente al traba
jador. No, no lo decimos por ellos, almas 
candorosas, que son capaces de hacer una 
mala jugada al mismísim? Padre Eterno 
con tal de sacar tajada.

Sus esposas, las linajudas damas de 
nuestra aristocracia, ya son otra cosa. Co
mo «sus hombres» no disponen del tiem
po nece-jario para prodigarlas caricias y 
colmarlas de atenciones, pues distribuyen 
las horas entre el cuidado de los negocios 
y los placeres de las concubinas, tienen 
que idear espectáculos aparatosos para 
matar el horrible tedio que las aniquila.

Y allá en las sacristías metidas, donde 
el calor del hogar que les falta es suplido 
por otro calor que las dan los reverendos 
padres... de almas, inventan, con la «ins- 
pirfición divina» inculcada por los tales 
padres, actos para ganarse el paraíso.

¡Hay que ver con qué unción evangéli
ca se entregan á poner á bien con Dios, 
no ya sólo sus almas, sino las de las cor
deras descarriadas que sus amantísimos 
e8f»0308 ó sus cariñosísimos hijos han de
jado en medio del arroyo después de des> 
florarlas!

Nunca fueron movidos sus sentimientos 
piadosos por deseos materiales, y el afán 
del lucro jamás se albergó en su seno; por 
eso si alguna vez instituyeron asilos, mi
tad conventos, mitad talleres inmundos, y 
á las jóvenes á quienes prestaron retiro 
para que meditaran sobre la moralidad 
corruptora de los machos do nuestra bur
guesía, se las obligó á trabajar noche y 
día por una comida carente de substan
cia, bien sabe Dios que lo hacían por im
ponerles penitencia á sus pecados, no por 
hacer la competencia á la obrera de la in
dustria profana.

En cuanto á orgullo, ¿cabe que lo ten
gan nuestras encopetadas damas? ¡Ellas, 
que son la personificación de la bondad 
pura y sincera!... Sería inferir un ultraje 

imperdonable á su modestia, reconocida 
aun por los que eecriben en la prensa dia
ria—que nunca supieron manejar el in
censario—, el suponer siquiera que sus 
dádivas á favor de tal ó cual convento ó 
institución benéfica tenía por objeto dar 
satisfacción á mundanas vanidades. En 
esto de los donativos tampoco se crearon 
rivalidades odiosas para aparecer á mayor 
elevación una familia que otra.

Todo, todo lo que hacen es por mante
ner desinteresadamente el culto de una re
ligión de la cual son fervorosas creyentes, 
vamos al decir, y en ello bien les va. ¡Co
mo que cuanto más vivo es el fuego de 
esta religión... metalizada, mayores son loa 
rendimientos que obtienen sus maridos!

! Y como maña para una y otra cosa, ¡va- 
ya si la tienen! Ahí están las fiestas, más 

! ó menos profanas, recientemente celebra- 
I das Ci'n motivo de la coronación canónica 
\ de la Virgen de Begoña, motivo que su- 
í ponemos no ha sido otro que el de quedar 
Imuy pocas vírgenes en este país de viejos 

sátiros y jóvenes libidinosos. ¡Qué magne- 
ficencia! ¡Qué suntuosidad en todo! ¡Con 
qué exactitud han respondido los aldea- 

! nos de «nuestros» arciprestazgos, los eter- 
I nos parias sugestionados por el cura, al I llamamiento que se les hiciera, acudiendo 

en mística peregrinación!
Y como «á tal señor, tal honor», y aquí 

el señor es el millón y pico que ha costa
do la corona, hemos recibido la visita de 
un arzobispo y nueve obispos, todos muy 
fornidos, cuyas panzudas personas son un 

I insulto á las vigilias, «amén» de un ver- 
Idadero ejército de jesuítas, frailes, curae y 

sacristanes que han tomado por asalto la 
liberal y tres veces «invicta» Bilbao.

Con todo lo cual ha podido observar 
quien haya querido que es una mentira el 

I título de liberal que tiene esta villa.
S Y que mientras que hay un pueblo sór- 
I didamente explotado, vilipendiado y ca- 
I rente de medios de subsistencia, se em- 
S pleau millones en adornar á un pedazo de 
’ madera.
í Las nordas carlo-íntegro-bizka i larras 
I han entrado de rondón en Bilbao „ en ma- 
f nifestación consentida por las auToxÁ^Ádes: 

nuestras aristocráticas damas han pasea
do con provocadora osadía por los barrios 
obreros sus valiosas alhajas, y el clero el 

I oro acumulado en los palacios episcopales, 
S ©n los conventos y en las iglesias.
5 Repitan la suerte y verán hasta dónde 
§ liega la indignación popular.
I T-

I DEGRADADOS 
------

s Que es muy grande el atraso inteleo- 
tual y moral de la barguesia española to- 

I dos estamos contestes en afirmarlo, y esto 
í se ha repetido hasta la saciedad; pero en 

donde raya ese atraso en los límites de lo 
Î incomprensible, es en lo que á la clase 
I adinerada de Bilbao reexpecta.
i; No se la puede pedir ni monos cultura 
? ni más degeneración.
5 .Por estas columnas han pasado críticas 
' acerbas y punzantes para la burguesía viz- 
' caíaa por su ignorancia y sus viciadas cos- 

tumbres, y si á algún resultado práctico se 
!; ha llegado no ha sido ciertamente por el 

camino de la enmienda á que el sonrojo 
la hubiera podido conducir, sino por el 

i convencimiento que se ha llevado á los 
> trabajadores de que los capitalistas no han 

llegado al alto puesto que ocupan, ni por 
; sus méritos, ni por ninguna preciosa cua- 
( lidad.
‘ A pesar de las muchas vecea que se han 
j sacado á la luz pública todos sus vicios y 
5 aberraciones; á pesar de habernos mofado 
k del grado de cultura que alcanzan nues- 
1 tros distinguidos burgueses, ni un solo 
’ paso han dado hacia adelante, y lo mani- 

do del tema no hace que siempre deje de 
ser de actualidad, debiendo tener estereo
tipada la palabra «brutalidad» para cual- 

’ quiera de sus actos.
Si medir quisiéramos su intelectualidad 

Î teniendo que atenernos para ello, como
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mejor graduador, al número de centros | PPnNTnTTP A NDO 
científicos y artísticos en que la media y 5 ILfU jùlAiy
la alta clase bilbaínas se instruyen y sola- | , z à i j • xzan. tendríamos que asentar en el registro Todo pasó. Amalgamados en informe 
de as modernas eostumbree unos cuantos ««“ !«<>««*>. Eran os
ceros sin unidad alguna que los diera un siempre: los lacayunos, loe serviles, los 

- 5 tiralevitas, los del pan é mgos, como opor- 
I tunamente dijo alguien. Baja la cabeza, 
I avergonzados quizás del innoble papel que 
I representaban, entonaban preces cuyo 
I rítmico compás ponía mis nervios en ten- 

sión. ?

valor positivo, puesto que, en efecto, el 
Bilbao intelectual no halla en ese sentido 
donde manifestarse.

Ni un ateneo, ni un círculo artístico ni 
literario, ni nada, absolutamente nada que 
pueda tomarse como signo cierto del pro- I 
greso intelectual de este pueblo, y que lie- j 
ve al ánimo del que no conoce interior- » 

Los reclutaron como se recluta la carne ? 
para el lupanar, sin pararse en conducta í 

. j*. ijj x í más ó menos criticable. Hacía falta reunir >mente el degradante estado de nuestras ? nz i n I, . . ® Î eente, fuere cual fuere, y allá los llevaron íclases, siquiera ya no sea el convencimien- i j i • z íto.eulndomeuos la impresión de que aquí f?rman<lo en las filas de la procesión, 
se vive algo la vida moderna. ejercitándose en situaciones y fig.nras es-

Y si de ahí pasamos á otra de las ma- indiadas de antemano. Son los mismos 
nifestacionea de la vida intelectual de los siguiente en el taller, en la £á-

,, z , j - 1 • 5 briea ó en la oficina, os delatan ante el pa-pueblos, á la prensa, nos dara el mismo : i • j i- • •k d I trono por cualquier desliz que luconscien-
^za’- t V ü-n z I temente cometáis; los que, arrogándosePeriódicos sí hay en Bilbao, pero ¡qué í x - ij. , ? r m I cargos que nadie Ies ha conferido, son

pen ICOS. Ü para el honrado obrero algo así como la
Basta examinarlos á la ligera para no ? u a lor k a v •,, j ti • u 4-3 fatídica sombra de Macbeth. Y, sin emver en ellos nada noble ni alto en cuanto » , . x- j i i ■• » bargo, viven estimadoo del amo enemigo

de la Religión, porque es adaptable á sus 
caprichos; porque ve muerto en sus escla
vos el espíritu de justa rebelión á sus 
exigencias. Y mientras el pueblo sufre las 
torturas del hambre, ellos se postran ante 1 
una efigie cargada de oro y pedrería, por- j 
que dan así gusto á los que loa mani
pulan.

Y los periódicos hablan de su gran fer
vor, de su fe inquebrantable, de su entra
ñable amor á la madre de Dios... ¡Farsa, 
hipocresía, doblez, engaño! Todo lo qu« 
impida que la verdad brille resplandecien
te, será derrocado por la avalancha del ¡

á ideas; y en cuanto á literatura, cruel iro- | 
nía es eso que algunos publican bajo el í 
epígrafe de «Página literaria». |

Están adaptados al medio en que vi- | 
ven. I

Pero si en una población grande como | 
lo es Bilbao no se hallan pruebas de su s 
cultura, ni nada que revele su estado in- | 
telectual, tuerza es que en otro sentido lo j 
hiciera, y así es. |

Dificultoso nos parece hallar burguesía | 
más estúpida y encanallada que la nues- |

Degradada hasta lo imposible, muéstra- S 
se orgullosa de sus aberraciones y jáctase S 
—con esa jactancia tan propia de la im- ! 
becilidad—de todas sus impúdicas y odio- s 
sas costumbres. |

Si no brilla nuestra ciase adinerada por | 
sus grandes dotes de inteligencia—pues, Î 
dígase lo que se quiera, la relativa pros- g 
peridad de Vizcaya debe muy poco á las | 
grandes iniciativas individuales, siendo g 

Desde que la factoría naval Astilleros 
gxciiuvD ...... . Ncrvíón, por convenio hecho con el
como es tan pródigo en riquezas su sub- | Gobierno, quedó abieita al trabajo, viene 
suelo , en eamnio da punto y raya en i publicando anuncios en los periódicos lo-
cuanto á orgías escandalosísimas y toda ! 
clase de excesos que indiquen el embota- g 
miento de la sensibilidad. |

Nuestra burguesía no acudirá al teatro i 
á no ser que se trate de darse pisto ó á | 
ver alguna indecentada del género chico; s 
pero los palcos de la plaza de toros no de- « 
jarán de estar llenos en días de corridas, | 
siendo la más genuina representante de la s 
barbarie á que allí se rinde homenaje.

Ahí está, entre otros, el Curding-Club, 
al que pertenece lo más granado de nues
tra «¿ran sociedad», y el cual da la pauta 
en 0) g.anizar y practicar las más asquero
sas bacanales, que muchas veces dejan 
tamañitas á las que la Historia nos cuenta 
de la antigua Rom^.

No hace muchos días—y ésto es un de
talle—en el flotante restaurant, con ribe
tes do templo de Venus, que tiene este 
círculo en la plaza de Portugalete y mi
rando al muelle de hierro, hallábanse va
ríos gentlemans eructando á la vista del í 
público todo lo que dentro de su atiborra- । 
do estómago teníau, y en medio de su ho- j 
rrible borrachera, todos ellos, miembros 3
de distinguidas fa^nlias, entreteníanse en 
hacer muecas y gestos completamente obs
cenos que hacían volver el rostro á las 
personas decentes.

Como éste son todos los ejemplos de 
alta moral que nos da la advenediza y or
gullosa burguesía vizcaína, á la que ya es 
imposible pedirle más degeneración.

Podrá ser, y lo es, la burguesía españo
la la más atrasada intelectualmente de la 
moderna Europa; pero entre ella es posi
ble—como dijimos antes—que no se en
cuentre otra más degradada que la de 
Vizcaya.

>
S

Teiprio.

i

Progreso.
H. V. Zabala.

De interés.

publicando anuncios en los periódicos lo
cales y en gran parte de los de otras pro
vincias, ofreciéndose para la construcción 
y reparación de buques.

Estos anuncios, cuya publicación con
viene para que las casas armadoras de 
otros puertos hagan sus encargos á los As 
tilleros del Nervión, no deben precipitar á 
ios trab.ajadore8 de otras provincias para 
venir á Vizcay:A en la creencia de que 
aquí han de encontrar el trabajo que en 
sus pueblos les falta.

Deí^de los pocos meses que hace que la 
factoría naval susodicha se abrió para la 
reparación de uno de los barcos de la ca
sa y algún otro, se ha creado en Vizcaya 
un excedente de brazos que no solamente 
perjudica á los trabajadores, sino que en 
igual ó mayor proporción perjudica á los 
compañeros que deade lejanas tierras se 
trasladan á este país tan prematuramente.

Los primeros que han de venir aquí í 
son los armadores de buques con sus en- í 
cargos. j

Después, cuando el trabajo abunde, l 
pueden los trabajadores ir regulando la > 
oferta de brazos. jj

Repetimos una vez más que la mayoría F 
de los obreros que han venido á Vizcaya 
al reclamo del Astillero, lo está pasando i 
muy mal, y el excedente de brazos que se a 
ha creado á nadie beneficia más que á la
burguesía.

Damos este aviso esperando que lo 
produzca la prensa obrera.

Y que nadie se llame á engaño.
Emebeo.

re

Muoicipalerías
Cuando vi tanta gente en el vestíbulo í

esperando á que abriesen la sesión, 
me dije interiormente:—Aquí, sin duda, 

va fí pasar algo atroz.

¿Si será que Badosa algún discurso 
va á pronunciar en la asamblea de hoy, 
ó será que Agustín Echevarría

í tiene anunciada una interpelación?— 
l Mas luego recordeme de que ürigüen

y también Guardamino, ambos á dos, 
hacían la renuncia de tenientes, 
y esto de mi sorpresa me sacó. 
Chasco llevaron los espectadores 
si buscando iban algo de emoción, 
porque no ocurrió nada emocionante, 

como verá el lector. j
** ♦

Después de leída el acta manifestó el 
señor Azaola que no habiendo podido asis
tir á la sesión anterior, en la que se acor
dó que el Ayuntamiento no asistiese á las 
ceremonias de la coronación de la Virgen 
de Begoña, protestaba contra el acuerdo 
y unía su voto al de la minoría.

También los señores Oructa y B.adosa 
pidieron que sus Votos fueran á parar al 
sitio á que enviaba el suyo el señ. r 
Azaola.

Se conoce que los tres tenían escrúpu
los de conciencia y quoríaii aparecer co
mo buenos católicos. ¡Almas de Dios!...

En cambio, los señores Alvarez y Vi- 
dea pidieron que constaran sus votos con 
los de la mayoría. Y... tutti contenti.

** *
Se dió cuenta de un informe de la Co

misión de Fomento elevando (sin ascen
sor) á conocimiento de la Corporación mu
nicipal la dimisión presentada por el ayu
dante de la Sección de Obras municipales 
don Domingo Fort y proponiendo que le 
fuese admitida con todos los pronuncia
mientos favorables, anunciándose á con- 

I curso público la provisión de la vacante.
El compañero Carretero se mostró con

forme con lo propuesto acerca de la di
misión, pero no así coa el concurso, y pi
dió que se amortizase la plaza por ser bas
tante el personal facultativo que se em
plea en obras municipales.

I Contestóle el señor Allende que la pla
za era necesaria porque había muchas ho
ras; de trabajo; insatió Carretero en que 
era necesario suprimiría para disminuir 
las cargas que pesan sobre el Municipio, 
y 80 aprobó el informe por di ;ci?iete vo
tos contra cuatro.

La misma Comisión proponía la desig- 
3 nación de su presidente para que, en unión 
5 del arquitecto municipal y el contratista, 
8 proce dese á la recepción de las obras de 
í construcción de la galería del nuevo ce- 
3 menterio.

El compañera Cíirretero preguntó si se 
g iba á hacer sólo la racepción de las obras 
I mencionadas en el informe de la Com¡- 

sión ó también la recepción de otras obras 
I acordada en 11 de junio.
¿ Le contestó el señor Ugarte que la re- 
S cepvión acordada anteriormente ya se ha- 
3 bía hecho.
I Y el compañero Carretero dijo que no 
g tenía nada que oponer al informe después 

de e.jta aclaración.

Se dió cueuta de la nota de desinfeccio- ; i . i i i « r
nes practicadas por el personal de este j barrio está bien dotado de lavaderos; pero 
servicio durante el me« de ag-c-sto próximo ’ que si la Comisión entiende que es conve- 
pasado, y con t'd motivo pronunció el se I nieote el lavadero propuesto por el com- 
aiir» fïionîTnrîrt on niiA rîiirt nT| pflfîeFO llÎÎI'à lO Q116 ©9té U© SUñor Arlucjag>7 un discurso en que dijo un 

puñado de verdades. P.-.rque eso es lo que 
tiene el señor Atluciaga: á veces acierta. 

» 6

í

contra su costumbre. - estudio general para dotar de lavad©-
Dijo que había examinado el expediente I ros si vecindario, y fué aprobado el in-

y había sacado de él consecuencias horro - ? forme.
rosas; que haoía notado que el estado de I 
la salud no era nada satisfactorio; que ig- j
noraba las cansas de que esto ocurriera; - sentaba el primer teniente de alcalde se
que los casos de viruela en agosto habían : flor Urigüen por haber acordado el Ayun- 
llegado á la espantosa cifra de 49; que pa- ? tamiento no asistir en corporación á la 
recía que había interés en no alarmar al ’ coronación de la Virgen de Begoña.
vecindario y que se ocultaba lo que ocu- 1 La cosa tenía gracia, y ya el señor 
rría; que la viruela es patrimonio de los ; Ugarte estaba dispuesto á romper lanzas 
pueblos poco cultos, y que se debe obli- j en contra, cuando al señor Artiach se le 
gar á los médicos particulares á que den ocurrió pedir que se leyera el artículo ó 
noticia de los casos que ocurran. ¿ artículos de la ley municipal referentes al

A continuación habló de la adulteración | caso y se vió que los cargos de teniente 
y sofistificación de los comestibles y bebi- ¿ de alcalde son gratuitos y obligatorios.

das, y dijo que de cuatro análisis de limo
nada hecho.s en agosto, sólo había resul
tado una muestra buena. ¿Qué es esto?— 
añadió.—No parece sino que se conspira 
contra nuestra vida. Ocurren tales cosas y 
no tengo noticia de que se haya impuesto 
pena alguna por el Juzgado.

Concluyó diciendo que debería aprove
charse el servicio de auxiliares para reco
ger muestras.

Y saltó y vino el señor Ugar^e para de
cir que había exageración en las palabras 
del señor Arluciaga; que había que dis
tinguir entre productor y vendedor; que 
los señores comerciantes son personas dig
nas de respeto; que el Juzgado no quiere 
condonar á inocentes; que el señor Arlu
ciaga había querido echar irreflexivamente 
una mancha más sobre el comercio, y que 
el propio gremio de ultramarinos (¡hace 
falta tupé/} había acordado ponerse de 
parte de quienes persigan las adulteracio- 

9

nes.
Cuanto á la propagación de la epidemia 

variolosa, dijo que las causas de ella eran 
los médicos particulares que no daban no
ticia de los casos ocurridos, y también la 
carestía de las habitaciones.

Intervino en la discusión el compañero 
Carretero. Nos hemos ocupado los conce
jales socialistas—dijo—varias veces de 
este asunto, y nada hemos conseguido. 
Como se trata de reformar la legislación 
sobre esta clase de defraudaciones, no pen
saba decir nada sobre la cuestión que se 
debate. Empezaré diciendo que el repeso 
de pan no sa hace con la^regularidad de
bida. Por otra parte, ¿cómo es que no se 
da certificado después de hechos los aná
lisis para saber si es responsable de las 
adulteraciones ó sofisticaciones el produc
tor ó el vendedor? ¿cómo se queman las 
carnes de reses enfermas y se inutiliza la 
leche que está en malas condiciones de 
consumo sin hacérselo saber al Laborato
rio? ¿por qué se queman las carnes malas 
y se inutilizan las leches que no están en 
buenas condiciones y no se hace lo náis- 
mo con otros géneros de consumo? Hay 
que medir á todos por el mismo rasero.

Volvió á intervenir en el debate el se
ñor Arluciaga, habló el señor Echevarría 
(don A.) para hacer las delicias del públi
co, tornó á hablar el señor Ugarte, y U/do 
quedó reducido... á que las cosas conti
nuarán lo rnism; « que hasta aquí en gracia 
á los respetables comerciantes de mala fe.

Hay que ser considerados 
con esos grandes bribones, 
porque son unos ladrones... 

¡muy hunrudoi»!
* * *

1 Proponía la Comisión de Fomento que 
? se construyese un l ivadero público en 
ÍOlav'iOgfl, y que, en su consecuencia, se 

coupignase ’a cantidad correspondiente 
2 para la ejecución de esta obra en el pró- 
í ximo presupuesto.
I El compañero Carretero propu >o que se 
1 construyese -tro lavadero en terrenos de 
I la Naja, ya que tan necesario es al barrio 
;■ de San Francisco y otros barrios próxi- 
' mOB.

El señor Ugarte manifestó que aquel 

niente el lavadero propuesto por el com

parte.
Se convino en que la Comisión haría

Se dió cuenta de la dimisión que pre-
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Y—¡as claro!—el señor Urigüaa quedó 
chafado.

Como también el señor Guardamino, 
que presentaba por la misma sinrazón la 
dimisión de su cargo de segundo teniente 
de alcalde.

** *
Finalmente, salió á relucir un oficio del 

gobernador civil resolviendo que debe au
torizarse á la Compañía Electra para ins
talar una estación central en las inmedia
ciones de la Plaza de Toros.

El señor Langa expuso su opinión de 
que debía recurrirse en alzada contra la 
resolución del gobernador.

El señor Azaola manifestó que no era 
de la misma opinión.

El compañero Carretero dijo que era la 
cuarta ó quinta vez que ocurrían casos 
como éste y que era necesario trabajar 
por conseguir un plan definitivo de ensan
che. Añadió que estaba conforme con lo 
expuesto por el señor Langa acerca del 
recurso de alzada.

Algunos ediles más intervinieron para 
hacer aclaraciones y se levantó la sesión.

Y el público que ansioso 
fué de emociones, 

vió por el suelo todas 
sus ilusiones.

A los obreros del moelle.
I

De dos maneras hemos procedido los 
obreros del muelle para tratar de conse
guir algunas mejoras en las rudas faenas 
que realizamos, y de ninguna se ha conse 
guido lo deseado.

La primera, para tratar de conseguir la 
jornada de nueve horas, fué un poco á 
destiempo y de manera acelerada. Sin em
bargo, luchamos por espacio de tres se
manas con tesón y nos vencieron, debido, 
en primer término, á que los conductores 
y cargadores de carros, despues de haber 
conseguido algunas mejoras con el apoyo 
nuestro, no hicieron causa común, como 
debían, con nosotros, y en segundo térmi
no, á que cierto número de individuos in
conscientes, reclutado de otros pueblos, 
se doblegaron á trabajar á estilo de presi
diarios, rodeados de la fuerza armada, la 
cual nos impedía el tránsito por el muelle, 
y después los ayudaron otros que por trai
dores á la causa fueron expulsados de la 
Sociedad.

A pesar de éstos y de otros golpes de 
muerte recibidos por la Sociedad, hay 
bueu número de individuos en elia que 
se hallan más convencidos que antes y dis
puestos á luchar con más tesón cuando 
sea necesario, porque han reconocido que 
mantiéndose firmes en la organización, de 
esa manera habrán de conseguir las mojo- 
ras á que aspiran.

Nosotros no hemos conseguido nuestros 
deseos; pero ¿los han conseguido nuestros 
enemigos los burgueses? No, y mil veces 
no. Todo el empeño de ellos era ver que 
desapareciera la Sociedad de resistencia, 
y ni lo han logrado, ni lo lograrán.

Viendo los ánimos que existen en la 
Sociedad, poco ha se hicieron á los patro
nos unas peticiones muy razoni^das y en 
forma que mejor no cabía. Después de 
conferenciar ante el señor gobernador las 
Comisiones de patronos y obreros, convo
có la primera de ellas á los suyos para dar 
cuenta de nuestras peticiones, y... hasta 
ahora.

Si los burgueses con esos procederes 
creen que han de seguir siempre así, 
¡equivocados viven! Lo que únicamente 
consiguen con eso es que, así como ellos, 
los obreros también nos hacemos cada vez 
más firmes, y al mismo tiempo de prepa
rarnos para otra lucha (uparte de ciertos 
disgustillos que podremos dar en el inter
medio sin salimos de la legalidad), dire
mos sin desalentarnos: «Lo que no hemos 
conseguido hoy, mañana lo conseguire
mos.»

T Iturburu.

CARTA DE (^'UELLA
Compañeros del Consejo de Redacción 

de La Lucha de Clases:
Es una dicha vivir en esta especie de 

kábila de Marruecos. Aquí, empezando 
por el melón más grande de Vizcaya y 
acabando por las últimas autoridades, to
dos parecen fundidos en un mismo molde, 
como podrán apreciar los que lean estas 
líneas.

La Agrupación Socialista, ateniéndose 
á las leyes constitucionales, celebra una 
reunión pública después de cumplir con 
los requisitos debidos, y vienen los cela
dores nocturnos á decir á los que compo
nen la Mesa que presenten el permiso para 
reunirse. (Hay que fijarse bien: ¡el permi
so!) En vano algunos compañeros lea ha
cen ver que no saben lo que piden; en va
no les dicen que les presentarían las leyes 
de reunión y asociación. A esto contestan 
que ellos tienen su ley y que no les im
portan nada las demás. La contestación 
no podía ser más estúpida, y á un compa
ñero nuestro que se le ocurrió decir que no 
sabía que la ley de un sereno estuviese 
por encima de las leyes constitucionales, 
se le amenazó con detenerle.

¿Les parece á ustedes poco esto? Pues 
hay más todavía.

Esta misma /Vgrupación acuerda publi
car un manifiesto, le imprime, lleva al al
calde los tres ejemplares que exige la ley 
de imprenta, y aquella autoridad se los 
mete en el bolsillo diciendo:—Ya les man
daré la contestación con el alguacil.

¿Ustedes han visto la contestación? Pues 
todavía la estamos esperando. A quien vi
mos fué al alguacil, que fué por la tarde á 
arrancar todos cuantos manifiestos encon
tró fijados en los sitiós de costumbre.

Claro es que la orden debió partir del 
alcalde, por qua como en el manifiesto se 
atacaba duramente al Ayuntamiento por 
ceder terrenos del pueblo al Círculo Ca
tólico, ó sea al nefasto Padre García Al
calde, faltando á la ley municipal, y ne
gárseles á vecinos que los solicitaron ofre
ciendo grandes mejoras al pueblo, no era 
cosa de que la autoridad municipal dejara 
pasar lo que se le decía.

♦* *
¡Bueno pusieron en una dé las últimas 

sesiones municipales al alcable los conce
jales señores Murrieta y Zubimendi por 
los gastos que hizo cuando fué á presen
tar su melón á la familia real en la venida 
que ésta hizo á Vizcaya! ¡Y eso que uno 
de ellos, el señor Zubimendi, es monár
quico!...

Quien no dijo «esta boca es mía» fué 
el concejal republicano Jorge Gil, á quien 
los republicanos de Ortuella eligieron en 
las últimas elecciones para restar fuerzas 
á ios sociabstas, y el cual es el primero en 
apoyar la celebración de festejos y en dar 
el clero todo lo que pida. Con republica
nos como éste ya vendrá la revolución el 
día del juicio por la tarde.

* ♦ *
La administración local es divina en 

este pueblo. El agua de los lavaderos, 
cuando la hay, es capaz de producir una 
peste; el alumbrado es casi nulo; á los ni
ños se les tiene juedio año sin escuela y 
el otro medio se íes dedica á aprender las 
oraciones del Padre García Alcalde.

¡Vamos, que es preferible vivir en el 
Gurugú!

Vuestro y de la causa obrera,
El corresponsal.

11 septiembre 1900.

DEAQUI
Y DE ALLI

Bilbao
El lunes se reunió en el Gobierno civil la Jun

ta provincial de reformas sociales.
En esta reunion, que debió verificarse el día 

1.’ de agosto, pero que no fué así porque el go
bernador civil dejó de hacer la oportuna convo
catoria, se habló de que los patronos que sostie 

nen el Hospital Minero de Triano se creían erró • 
neamente exentos de pagar la indemnización 
prescripta por la ley, fondávdose, para creerlo 
así, en que ellos prestan á sus lesionados los ser
vicios do botica y médico.

Un distinguido médico que forma parte de la 
Junta provincial dijo que la Junta administrati
va del Hospital civil pasará á los patronos la 
cuenta de estancias de loa lesionados en el traba
jo que sean acogidos on aquel establecimiento, 
porque de otro modo saldrían favorecidos los in
tereses patronales á costa de la beneficencia pú
blica.

La reunión fué presidida por el secretario del 
Gobierno civil, señor Mallo, en representación 
del gobernador, que estaba muy ocupado... en 
recibir á dos obispos.

De los vocales patronos sólo asistieron tres.

La Sociedad de Moldeadores, en junta general 
celebrsda el día 8 del corriente, acordó nombrar 
dos delegados para que la representen en el Oon • 
greso que se celebrará en Zaragoza el 15 de sep - 
tiembre con objeto de constituir la Federación 
del oficio, recayendo los nombramientos en 
loa compañeros Facundo Perezagua y Vicente 
Egaña.

También acordó esperar á las deliberaciones 
de dicho Congreso para tomar ó no tomar parte 
en el Congreso internacional de moldeadores que 
se verificará en París el día 20 del mes actual.

Con referencia á unos «Remitidos# que apare
cieron en este periódico firmados por Enrique 
Cclaya, nos manifiesta don Félix Galláste- 
gui, en carta que no publicamos por falta de es
pacio, que el compañero Celaya se halla en lo 
firme y que el corresponsal de Revista Blanca 
falta descaradamente á la verdad.

Dirigida á la Sociedad de Cameros se ha reci
bido en el Centro Obrero una circular de la de 
Gijón, en cuya circular so da cuenta de que la 
huelga que se inició hace dos semanas en este 
oficio continúa en el mismo estado.

A la vez se excita á la solidaridad de las Socie
dades obreras para que contribuyan al triunfo 
de aquellos compañeros.

La falta de espacio nos obliga á retirar algu
nos caítrs y á aplazar hseta el próximo número 
la publicación de algunas listas de suscripción 
para el|delegado ai Congreso do París

Ortuella.
El sábado tuvo lugar la anunciada conferen

cia en el Centro Obrero.
Asistió regular concurrencia.
Dirigieron la palabra los compañeros Villa- 

nueva y del Río, de Bilbao, y Fernández y Gui
nea, de Ortuella.

La Sociedad de Obreros mineros de Vizcaya 
ha constituido un Subcomité en esta localidad, 
habiendo sido nombrados para componerle los 
compañeros siguientes:

Lesmes Vargas, presidente; José Rubio, secre
tario; Nicolás Lozano, contador; Manuel Guinea, 
Federico Rubio y Ubaldo Arroyo, vocales.

Para el cargo de recaudador ha sido nombrado 
el compañero aianu- i Guinea.

Estos compañeros, al tomar posesión de sus 
cargos, envían un fraternal saludo á todos los 
que luchan por el bien de la Humanidad.

Gallarla.
Ruega la Sociedad de Obreros mineros de Viz

caya al compañero Miguel Valle que se presente 
á ella el día 23 del presente para un asunto do 
importancia.

Santander.
Los curtidores, constituidos recientemente en 

Sociedad de resistencia, han conseguido algunas 
mejoras en el salario.

Además han logrado que se establezca la jor
nada diaria de diez horas y media en todas las 
épocas del año.

Estos compañeros trabajaban durante el vera
no once horas y media, y en el invierno de diez á 
diez y media

Oviedo.
Oontinúa la huelga de carpinteros y ebanistas 

con mayor tesón que el primer día. Carpintero^! 
quedan ya muy pocos sin colocar, y ebanistas 
van colocándole alguuos.

Siguen los Sociedades remitiendo donativos, y 
siguen los obreros todos de Oviedo mostrando su 
entusiasmo p '-r la huelga, haciendo en las fábri
cas y obras suscripciones que llegan ellas solas, 
semanalmento, á cerca de trescientas pesetas.

Los hueíguistas han celebrado varias reunio
nes I n el Centro Obrero.

Es de cr¿er que los patronos queden escarmen • 
tadoB en esta huelga, pues cuando llegue el tiem
po de aguas, en que vendrá el mayor apremio de 
trabajo, aca -o se hallen por culpa propia sin car
pinteros de que echar mano.

Barcelona.
El sábado se declararon en huelga los cerraje

ros mecánicos, dej ando de funciónar los talleres 
cuyos dueños no han aceptado las bases presen
tadas por la asociación obrera.

Piden la jornada de nueve horas; abono del 50 
por 100 en las dos primeras horas de trabajo ex

traordinario, y el 100 por 100 en las horas suce
sivas, y otras mejoras reglamentando el trabajo 
en los talleres.

Los huelguistas son 2.000 y algunos patronós 
han accedido ya á la uemauda de los obreros.

Madrid.
La importantes Sociedad « La Unión de Coche

ros de Madrid» ha acordado trasladar .^u domici
lio social al Centro de Sociedades Ob:era.s.

Los fondos con que contaba dicha Sociedad 
en 31 de agosto ascendían á 10.508,05 pesetas.

Agrupación Socialista de Sestao.
Para conmemorar el undécimo aniversario de 

su fundación, esta Agrupación celebrará hoy sá
bado, á las ocho y media de la nuche, una velada 
de carácter societario y socialista en su domici
lio, Rivas, 23,1." izquierda.

En este acto tomará parte un compañero de 
Bilbao.

Sociedad Tipográfica.
Esta Sociedad celebrará junta general maña

na, domingo, á las diez y media de la mañana, 
en el Centro Obrero, para tratar del siguiente 
orden del día:

1 .” Lectura del acta de la sesión anterior.
2 .° Idem de las cuentas.
3 .° Gestión de la Junta Directiva.
4 .” Nombramiento de cargos vacantes.
5 ." Proposición de la Junta Directiva.
tí.° Proposiciones generales.

* ♦ *
Sociedad de Obreros Peones de Bilbao.

Esta Sociedad convoca á todos los peones de 
Bilbao á una reunión pública, que se verificará 
el día 16 del corriente, á las diez de la mañana, 
en el Casilla (chacolí de Zurinaga).

En dicha reunión haián uso de la palabra va
rios delegados de sociedades de Bilbao y de fue
ra de esta localidad.

♦ *
: A los orfeonistas.

Se convoca á asamblea general á todos los in
dividuos que componen el Orfeón Socialista de 
Sestao para el día 23 del corriente, á las tres y 
media de la tarde, en su domicilio social, Rivas, 
23, 1.® izquierda.

I SUSCRIPCIÓN 
para sufragar los gastos de la delega

ción de nuestro Partido al Congreso 
1 Socialista Internacional que se veri- 
i ficará en París.

Pesetas

Suma auiierior........... 99,15
Sestao.

i M. Iturbe, 0,10; S. Cristóbal, 0,25; M.
¡ Gómez, 0,10; E. Fernánaez, 0,30; P
j Rojo, 0,10; F. Urgoiti, 0,20; R. Ruiz, 

0,10; M. Zubizarreta, 0,l0; J. M. Be- 
reciartúa, 0,10; C. Ochoa, 0,30; F. 
Hernandez, 0,25; A. Abâsolo, 0,50" 
Hormaechea, 0,20; R. S., 1 ; L. Ro- 
ÿiguez, 0,10; L. Gallardo, 0,10; J. 
Gana, 0,25; P. Ortega, 0,20; E. Vi- 
tórica, 0,20; B. Barbet, 0,25; R. Gon 
zâlez, 0,10; R. Hernández, 0,50; Un 
cura chiquitín, 0,25; V.Bcdeíras, 0,30' 
C. Pascual, 0,20; J. Toraño, 0,20; m’ 
Ozaita, 0,25; P. Hormaechea, 0,25- 
G. Eguileta, 0,10; J. M. Bereci rtùa’ 
0,15; Un cura ferrocarrilero, 0,50.-—’ 

  7,50 
Las Carreras. 

j Agrupación Sociahsta     . . 10,00 

Total general. 116,65

Los jecaudadorea p*r,A eata euscrîbciôa «s*.1 
y el recaudador de semsna, .Bmlén, 41. ’ 

Isjssa
1 d iissiWalssSs dî Sniiisu

Eflte importantísimo folleto do nnw tro correll» 
©9®*”® José Morato hállase do venia a* 
Bdbao en k hororía de Ibáñoz yO/, Bailón, 37, 
y en cosa de Cámara^ San Frituaheo, 41, 1.‘ si 
precio de oO centimf.>p.
. también hacerse los podidos á «ata 

Administración.

u iíinmíímsuüuí
Este trabajo, que consta de 32 pá'íinoa, es ori

ginal de nuestro amigo y colaborador MigusJ 
Aquino. Precio: veinte eéniimoe.

dirigirán á nombre de Pabló 
Cermeño, Espíntu «auto, 18,2,* izquierda, Ma
drid.

Imp, de la Rev. «Bilbao Marítimo y Comercial» 
Bailón, 39,bajo.

SGCB2021


